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Cupech:  
Por una comunidad 

evangélica unida e 
in?uyente

La Coordinadora de Unidades 
Pastorales Evangélicas de Chile se ha 

propuesto alcanzar la unidad nacional 
del pueblo evangélico-protestante. El 

organismo ya se reunió con el anterior 
gobierno para promover la 

descentralización en el país y hacer 
escuchar la opinión de sus bases. Por: 

Andrés Ortiz

E
s una organización reciente, creada 
en 2012 a instancias de distintos en-
cuentros regionales, y que desde su 
génesis ha respondido al espíritu que 

le dio vida: promover la unidad nacional de 
la comunidad evangélica-protestante a lo 
largo del territorio, así como convertirla en 
un actor social influyente y participativo en 
distintos ámbitos del quehacer nacional. 

Otros de los objetivos de la Coordinado-
ra de Unidades Pastorales Evangélicas de 
Chile (Cupech) son alcanzar la experiencia 
de un trabajo mancomunado transversal, 
aunar criterios en temas valóricos y que las 
regiones sean incluidas en este debate, entre 
otras metas de esta coordinadora. El con-
cepto de la unidad es relevante para el direc-
torio de Cupech y las bases que lo eligieron, 
si se considera que representa a cerca de 
3.000 iglesias evangélicas-protestantes de 
regiones, sin considerar las de Santiago. 
“Esta  unidad  se  refiere  a criterios  de inter-
pretación  bíblica  e  interpretación de los 
fenómenos sociales. Lo primero es  esen-
cial para caminar de manera saludable en 
lo espiritual, lo segundo es sustancial, pues 
tiene que ver con parte de la tarea de la 
Iglesia, la cual por cierto es cada día más 
necesaria”, señala Víctor Ferrada,  relacio-
nador público de Cupech y pastor de la 
Comunidad Cristiana de Vallenar.    

 
Fiel a las bases 

¿Quiénes conforman Cupech? “Está con-
formada a través de las unidades pastorales 
evangélicas de cada ciudad del país. Esto 
significa que cada unidad de ciudad está 
compuesta por pastores de diversas corpo-
raciones eclesiásticas evangélicas y protes-
tantes. Se entiende que cada pastor es el 
representante oficial de su denominación 
en la ciudad, la cual incluye una cantidad de 
feligreses o miembros de respectivas con-
gregaciones”, explica el pastor Ferrada.  

Un aspecto importante es que cada pre-
sidente de las unidades pastorales ha sido 
elegido por sus bases, “por ende, cada repre-
sentante de la Cupech a nivel de regiones 
es la voz representativa de cada base comu-
nal y regional”, enfatiza Víctor Ferrada. 

Como parte de sus vínculos con los dis-

tintos estamentos de la sociedad, el direc-
torio de Cupech se reunió el año pasado  
con el gobierno a través de la Secretaría 
General de la Presidencia y de la Oficina de 
Asuntos Religiosos -ONAR-, organismo  
dependiente de este ministerio. “Esas reu-
niones apuntaron principalmente a la des-
centralización de la capital Santiago, ya que 
era muy notorio que todos los acuerdos y 
mesas de diálogo frente a los temas de con-
tingencia nacional se resolvían sólo con 
algunos líderes capitalinos”, dice Víctor 
Ferrada.  

El relacionador público de Cupech des-
taca que desde que se promulgó la ley de 
culto (19.638), la Iglesia Evangélica ha desa-
rrollado un proceso de posicionamiento en 
las distintas instituciones de la sociedad, 
como el caso de las Fuerzas Armadas y de 
Orden a través de capellanes evangélicos y 
asistencia espiritual a lo largo del país. 

Cupech www.laverdadahora.com

Una relación fluida y cercana, en la que 
todas las comunidades evangélicas de Chile 
sean consideradas, es parte de la misión de 
la Coordinadora de Unidades Pastorales Evan-
gélicas de Chile, más conocida por su sigla 
Cupech. A continuación hablan los distintos 
voceros regionales de esta organización: 

 
- Región de Arica y Parinacota: “El  

vínculo nuestro es de total apoyo a la 
Cupech, mayormente cuando el origen de 
la unidad interregional comienza en nues-
tra región”, dice Fidel Arenas, presidente de 
la Fraternidad de Pastores y representante 
regional de Cupech. 

- Región de Tarapacá: “Las unidades pas-
torales de Pozo Almonte, Alto Hospicio e Iqui-
que son las que estamos representadas como 
Región de Tarapacá ante Cupech, y podemos 
manifestar que nos sentimos plenamente aco-

Cupech (Coordinadora de Unidades Pastorales Evangélicas de Chile) cuenta con voceros en 
las 15 regiones del país.

gidos por ellos”, dice el pastor Rubén Sepúl-
veda, representante regional de Cupech. 

- Región de Antofagasta: “Nuestra par-
ticipación en la Cupech ha sido permanen-
te, porque hemos visto el valor de lo que 
esto significa, ya que con esto estamos 
demostrando que el pueblo evangélico no 
está dividido y que estando juntos seremos 
de gran bendición para Chile”, dice el repre-
sentante regional ante Cupech, el pastor 
Ramón Osorio. 

- Región de Atacama: “Las unidades pas-
torales de las tres provincias: Huasco, Cha-
ñaral y Copiapó son las que estamos 
representadas ante Cupech, y podemos afir-
mar que nos sentimos muy satisfechos en 
una comunión que interpreta fielmente el 
sentido de discípulos que nuestro Dios anhe-
la”, comenta el pastor Oscar Ferrada, presi-
dente Asociación de Pastores de Copiapó. 

- Región de Coquimbo: “Podemos mani-
festar que la bendición en el marco de la 
unidad que nuestro Señor nos está permi-
tiendo mantener mediante Cupech nos ha 
permitido habitar juntos en armonía y fra-
terna comunión entre las 15 regiones del 
país”, sostiene su representante regional, el 
pastor Luis Díaz, presidente Asociación de 
Pastores La Serena. 

- Región de Valparaíso: “La unidad del 
pueblo evangélico es lo que estamos con-
solidando en nuestra nación”, reconoce 
el pastor y representante regional, Moisés 
Salinas. 

 - Región de O’Higgins: “Para nosotros, 
como región, es de suma importancia estar 
enlazados con las otras regiones para dar a 
conocer todo el acontecer que hay en cada 
una de ellas”, dice el pastor Enrique Caro,  
representante regional ante Cupech. 

- Región del Maule: “Nuestro vínculo con 
Cupech comenzó en forma regular en nues-
tros encuentros nacionales con cada una de 
las regiones, en capacitaciones y entrega de 
información particularmente referidas en 
este difícil tiempo a temas valóricos, los cua-
les se han entregado a los pastores de la ciu-
dad y la región”, dice Carlos Campos, pastor 
y representante regional de Cupech. 

- Región del Bio Bio: “Este año, como 
coordinadora evangélica regional del Bio 
Bio, hemos decidido promover en cada una 
de las provincias de Concepción, Arauco, 
Bio Bio y Ñuble un trabajo en esta área a 
nivel comunal”, explica el pastor y represen-

tante regional ante Cupech, Luis Cuevas. 
- Región de La Araucanía: “Nos corres-

pondió recibir en el mes de abril del presen-
te año a los integrantes de Cupech en una 
jornada de trabajo en la que compartimos 
con los pastores de la ciudad y en un culto 
en el que participaron las autoridades de 
gobierno presididas por nuestro intendente”, 
dice Edgardo Salamanca, pastor y represen-
tante regional de Cupech.  

- Región de los Ríos: “Cupech nos está 
permitiendo proyectar una imagen que 
nos muestra frente a nuestra sociedad 
como el organismo que convoca a todas 
las regiones en torno a una unidad evan-
gélica nacional, dejando a un lado los pro-
tagonismos y liderazgos personales”, dice 
el pastor y representante regional ante 
Cupech, Omar Rosas.  

- Región de Los Lagos: “El ser parte de 
Cupech nos ha permitido representar una 
fuerza importante del pueblo evangélico, 
con una filosofía de trabajo que defienda 
con fuerza la familia, la vida y temas de con-
tingencia de interés nacional”, dice Carlos 
Martínez, pastor y representante regional 
de Cupech. 

- Región de Coyhaique: “Como consejo 
de pastores de la Región de Aysén, estamos 
muy felices de estar participando con Cupech, 
ya que es la voz a lo largo de nuestro país 
que se hace sentir y no sólo en una región 
central”, dice Erasmo Hernández, pastor y 
representante regional de Cupech. 

- Región de Magallanes: “Para la con-
fraternidad de Pastores Evangélicos de 
Punta Arenas, Cupech es el vínculo de 
representación válido y nexo de las con-
gregaciones de regiones a nivel nacional”, 
explica Flavio Hernández, pastor y repre-
sentante regional de Cupech.

Integración y participación en todo Chile

UNIÓN. Los representantes de Cupech reunidos en abril pasado en la 
Región de La Araucanía en uno de los encuentros a lo largo de Chile.

Fo
to

: A
lejan

d
ro

 V
illeg

as

La fuerza 
evangélica en 
regiones
“Santiago no es Chile en relación 
con el número de evangélicos”, des-
taca el pastor Víctor Ferrada. Según 
datos de Cupech, más del 80% del 
total de los evangélicos de Chile se 
encuentra en regiones del norte y 
sur del país. “Por ejemplo, entre las 
regiones del Biobío y la Araucanía 
tenemos más del 50% de evangéli-
cos en Chile. Esto demuestra la 
importancia fundamental de la opi-
nión de la Iglesia en las regiones”.
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La visión de los cristianos evangélicos 
ante el m atrim onio y la fam ilia
Considerando los valores entregados por la Biblia, es importante que 
la sociedad actual respete la libertad del prójimo a elegir. Sin 
embargo, es fundamental conservar los mecanismos para que las 
leyes que rigen estén de acuerdo con la moralidad del texto sagrado.  
Por: Doctor  David Hormachea.

C
ada persona tiene el derecho a de-
finir la familia de la forma que crea 
y todas estas opciones deben ser 
respetadas, entendiendo respeto co-

mo la actitud de no intervenir en la vida priva-
da de cada persona. Ninguna institución o per-
sona debe imponer a los demás sus opiniones 
y, en una sociedad democrática, todos tene-
mos libertad de pensamiento y la posibilidad 
de elegir las leyes que gobernarán nuestra 
convivencia.  

Jesucristo vivió en una sociedad que se 
caracterizaba por la esclavitud, por el despre-
ció de la mujer, orgías, homosexualismo, pros-
titución y donde los hombres tenían esposas 
para que criaran sus hijos, concubinas para 
tener vida sexual regular, prostitutas para sus 
noches pasionales y amantes para sus encuen-
tros ocasionales. Jesucristo no inició una 
revolución para cambiar los estilos de vida o 
a las autoridades.  

Jesucristo vino para ofrecer al mundo un 
cambio del corazón. Cristo respetó a las per-
sonas independientemente de sus conduc-
tas y costumbres, pero condenó lo que dentro 
de la moralidad divina es considerado peca-
do. Pero Él también exigió que se respetara 
su posición teológica y moral sobre todos los 
aspectos de la vida. Esa es la posición bíblica 
que debemos adoptar como cristianos. 

También, Jesucristo, con sus principios y 
estilo de vida, enseñó lo que debo creer como 
cristiano. Mi posición es que, como cristiano, 
debo hacer conocer sin temor mi moralidad  
lo que la Biblia considera pecado. Tengo el 
derecho de denunciar lo que la Biblia consi-
dera pecado tal como Cristo lo denunció y el 
deber de predicar un mensaje de amor por 
los pecadores tal como Cristo lo hizo. En un 
diálogo sabio y reflexivo, muestro el punto de 
vista de Dios para que los otros contrasten 
sus posiciones.  

 
Nuestra postura 

Los cristianos respetamos el pensamiento 
y posiciones de los otros, pero, al mismo tiem-
po, es lícito que luchemos utilizando todos 

Historia de vida
El Dr. David Hormachea 
nació en Chile y está casado 
con Nancy. Tienen cuatro 
hijos, tres nietos y 40 años 
de matrimonio. 
Ha sido pastor en cuatro 
congregaciones en sus más 
de 33 años de ministerio 
pastoral. Es productor de 
programas de televisión, de 
radio y un reconocido 
escritor. 
Por más de 37 años, ha esta-
do involucrado en medios 
de comunicación. Por 21 

años fue el productor del 
programa Visión para vivir 
junto al pastor Charles 
Swindoll. Actualmente sus 
programas de radio Princi-
pios, de regreso al hogar y 
Uno más uno, en forma 
combinada se escuchan en 
mas de 1.200 estaciones de 
radio en toda América Lati-
na, los Estados Unidos y 
España. 
Recibió su maestría y doc-
torado en teología de Tal-
bot Seminary, la escuela de 

teología de Biola University 
en California. Es presidente 
y conferencista de la Cor-
poración de ayuda a la fami-
lia “De regresgo al hogar”. 
Cada año realiza más de 30 
viajes internacionales, ha 
publicado 16 libros y sus 
conferencias se distribuyen 
en cientos de títulos en 
audio, videos y libros. Ade-
más, es hijo ilustre de su 
ciudad natal, Punta Arenas, 
ciudadano ilustre de Maipú 
y Viña del Mar.

los mecanismos legales para que en la socie-
dad en que vivimos existan la mayor cantidad 
de leyes que están de acuerdo con la mora-
lidad bíblica.  

Toda institución y persona tienen su posi-
ción sobre distintos aspectos, incluyendo la 
familia. Todos tienen el derecho de luchar, 
porque en la sociedad las leyes permitan lo 
que ellos creen conveniente, pero nadie tiene 
el derecho de atacar, insultar, no respetar o 
actuar con ilegalidad y violencia para imponer 
su posición a todos los demás ciudadanos.  

En la sociedad democrática en que vivimos, 
se ha establecido que mediante el derecho a 
nuestro voto libre y secreto elijamos a los 
líderes que serán los encargados de determi-
nar cuáles serán las leyes que existirán en el 
país y que deben ser respetadas. Así como 
nosotros debemos respetar las ideas y posi-
ciones de todas las personas, aunque sean 
totalmente contrarias a las nuestras, así tam-
bién tenemos el mismo derecho de que nues-
tra teología, nuestra ética cristiana, los principios 
de nuestra moralidad absoluta sean 
respetados.  

Si los ateos creen que el homosexualismo 
no es pecado porque así su conciencia le indi-
ca; si los humanistas creen que el matrimo-
nio puede ser entre dos hombres y no creen 
que es pecado, respetamos su posición y así 
también deben respetar la nuestra, que afir-
mamos que la Biblia cree que estas conduc-
tas son pecado.  

Las leyes que regirán la moral de la socie-
dad serán las que determinen la mayoría de 
los votantes. Los votantes son los primeros 
responsables, pues ellos han elegido a los 
políticos de acuerdo a la moralidad que ellos 
tienen, su posición filosófica, las ofertas que 
hicieron para obtener los votos que obtuvie-
ron. Nosotros debemos respetar todas las 
leyes y si van en contra de nuestra fe en asun-
tos serios, no debemos cumplirlas aunque las 
consecuencias sean persecución, maltrato o, 
como los antiguos cristianos, convertirse en 
una antorcha humana en las calles del peca-
minoso Imperio Romano. 

 

Valores bíblicos 
En base a la realidad, los cristianos que ama-

mos la Biblia y que tenemos el compromiso 
de vivir esos valores y luchar democrática-
mente para que ellos influyan en gran parte 
de la sociedad sólo debemos actuar basados 
en los siguientes principios bíblicos: 

1. Seguir creyendo lo que la Biblia afir-
ma, aunque nuestra posición sea recha-
zada. La Biblia afirma:  

- El valor del hombre y la mujer. Fuimos 
creados a imagen u semejanza de Dios y 
por Dios y con la intención que sólo exis-
tan dos géneros con cualidades únicas y 
complementarias.  

- El matrimonio entre un hombre y una 
mujer para toda la vida. La institución del 
matrimonio es un pacto sagrado para que 
un hombre y una mujer desarrollen la única 
forma que permite que se tengan hijos 
naturales mediante relaciones sexuales 
heterosexuales que incluyen placer y que 
resultan en el nacimiento de hijos y que 
cuando son abandonados, pueden ser 
adoptados y amados. 

- Que la familia es la relación matrimo-
nial que se inicia con la unión de un hom-
bre y una mujer, y que con amor cuidan a 
sus hijos de sangre o adoptivos. 

- Que, según la Biblia, Dios y nosotros 
debemos amar y respetar a todas las per-
sonas, pero que el homosexualismo, el 
adulterio, las relaciones sexuales prema-
trimoniales, el abuso infantil, la violencia 
doméstica, la prostitución son pecados 
que no deben ser practicados por los cre-

yentes genuinos en Dios y que son parte 
del Reino de Dios.  

2. Ejercer nuestro derecho como ciuda-
danos y nuestra obligación como cristia-
nos de votar en todas las elecciones no 
basados en emociones u ofertas econó-
micas, o de posiciones, sino en la ética 
bíblica y nuestras convicciones. No debe-
mos llorar como cobardes lo que no hemos 
sabido defender como valientes del Reino 
de Dios. En nuestro país existen leyes sobre 
la píldora del día después que fueron esta-
blecidas por los políticos ateos y por polí-
ticos religiosos que no viven su fe, y con 
el voto de cristianos que no votaron basa-
dos en convicciones. 

3. Ningún cristiano, bajo ninguna cir-
cunstancia, debe votar a favor de perso-
nas ateas, agnósticas, humanistas, cuya 
respetable filosofía de pensamiento es anti-
Dios y anti-principios bíblicos. El votar, pro-
mover candidaturas y participar en sus 
gobiernos en el establecimiento de sus 
agendas es entregar herramientas a los que 
se declaran anti-Dios y, por lo tanto, anti-
Biblia y anti-principios cristianos de 
moralidad. 

4. Seguir educando a nuestros hijos con 
la ética cristiana para que reciban la for-
mación valórica, bíblica, sistemática y prác-
tica y tenga la fortaleza para nunca ser 
vencidos por las ofertas, argumentos o 
astucia de quienes por no creer en Dios 
rechazan la moralidad bíblica y la teología 
de familia cristiana que es revelada con 
absoluta claridad en la Biblia.  
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